
RESERVAS DE
LA BIOSFEKA
La Unesco quiere dedicar estos
espacios a estudiar el cambio
climático y la sostenibilidad

PEDRO CÁCERES

E
l desarrollo sostenible es
esa quimera que busca
encontrar el equilibrio
entre la presión humana
sobre el territorio y la

conservación de los valores natu-
rales. No es fácil afinar ese justo
término y ni siquiera es sencillo
encontrar un lugar donde se
puede experimentar si es posible
hacerlo, si el ideal funciona. De
existir esos espacios, serian las
Reservas de la Biosfera, lugares
donde la naturaleza se ha mante-
nido en buen estado de conserva-
ción sin que por ello se hayan con-
vertido en museos de la natura-
leza que no cuentan con el hom-
bre. Antes bien, la presencia del
habitante rural es esencial para
que un lugar reciba esa etiqueta.

Son 531 espacios privilegiados
de 105 paises, una lista seleccio-
nada por la Unesco desde hace 30
años y que incluye los mejores
eiemplos mundiales de la buena

Un oso pardo cantábrico. / REUTERS

España es el tercer país
que más lugares aporta a
la selecta lista mundial

Se valora la buena
armonía entre usos
tradicionales y naturaleza

armonía entre los usos tradiciona-
les y la conservación de los valo-
res biológicos en los territorios.

Son además, un observatorio
privilegiado para estudiar sobre el
terreno las prácticas de la sosteni-
bilidad y la adaptación al cambio
climático o el cambio global, que
es como los científicos definen a
la suma de alteraciones produci-
das por el hombre sobre los eco-
sistemas y que son muchas más
que la modificación del clima.

Tras la celebración en Madrid
el mes pasado del III Congreso
Mundial de Reservas de la Biosfe-

ra, los cientos de delegados pre-
sentes aprobaron un plan de ac-
ción para el periodo 2008-2013
que pretende <(demostrar y recal-
car el papel desempeñado por las
Reservas de la Biosfera como lu-
gares de aprendizaje para prácti-
cas de desarrollo sostenible, local
y regional>>.

Precisamente, ((la pérdida 
diversidad biológica y cultural, el
cambio climático y la aceleración
de la urbanizacióm~ son las princi-
pales amenazas señaladas por los
expertos reunidos en Madrid. La
Unesco puso en marcha el Pro-
grama Hombre y Biosfera (MAB
por sus siglas en inglés) en 1978,
de modo que el III Congreso cele-
brado en Madrid ha sido el terce-
ro en su historia. En su organiza-
ción colaboraron la Fundación
Biodiversidad, del Ministerio de
Medio Ambiente, y la Agencia Es-
pañola de Cooperación Interna-
cional para el Desarrollo.

Durante el acto de clausura, el
científico Miguel Clüsener-Godt,
del Secretariado Internacional del
Programa MAB, declaró que la in-
tención para los próximos años es
usar las Reservas de la Biosfera
((pare comprender y ensayar es-
trategias de futuro)~, dando por
probado que el cambio climático
es un hecho que exige una res-
puesta. <~E1 cambio climático está
ocurriendo y las reservas de la
biosfera son lugares excelentes
para estudiar qué ocurre gracias a
que hay largas series de datos
científicos acumulados sobre
ellas y buenos equipos trabajando
en ellas)>.

España aporta 38 espacios a la
lista y es tras EEUU y Rusia el ter-
cero con más representación. No
se trata de santuarios salvajes, si-
no comarcas con presencia huma-
na y en la que las buenas prácti-
cas no hayan sido eliminadas por
la extracción intensiva de recur-
sos. Algunas de las reservas espa-
ñolas, o parte de ellas, están pro-
tegidas también con diferentes
categorias legales como Parque
Natural o Parque Nacional. Preci-
samente, en algunas de estas últi-
mas el Estado ha potenciado la
creación de una red de estudio del
cambio global, con la instalación
de sistemas de medición.

Durante el periodo 2008-2009,
España, país anfitrión del congre-
so, ocupará una de las cinco vice-
presidencias del Consejo Interna-
cional de Coordinación del Pro-
grama MAB. Antonio Serrano, se-
cretario general para el Territorio
y la Biodiversidad del Ministerio
de Medio Ambiente y presidente
del Comité Español del Programa
Hombre y Biosfera será quien
asuma esa responsabilidad.
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Reservas de
la biosfera

1. ~rea de Allariz 20. S. de Béjar y Francia

2. Terras do Mirlo 21. Sierra del Rincón

3. Rio Eo. Oscos y 22, Manzanares

Terras de Burón 23. Monfraqüe

4. Ancares lucenses 24. La Mancha Húmeda

5. Ancares leoneses 25. Menorca

6. Muniellos 26. Dehesas de S, Morena
7. Valle de La¢iana 27. Cazorla, Segura y Las Villa~

FUENTE: Ministerio de Medio Ambiente y UNESCO,

8. Somiedo 28. Marismas del Odiel

9. Babia 29. Doñana25
10. Valles de Omaña y Luna 30. Grazalema
11. Alto Bernesga 31. Sierra de las Nieves

12. Redes y Su entorno
13. Los Argüellos 32. Sierra Nevada
14. Picos de Europa 33. Cabo de Gata-N~ar

15. Urdaibai 34. Reserva

le, Valles del Jubera, Leza, intercontinental
Cidaces y Alhama del Mediterráneo

................................... 38-~ 17. Bárden~s Reales 35. El Hierro
ir

,/"36 ~

,~

de Navarra 36. La Palma

18. Ordesa-Viñamala 37, Gran Canaria
i! 35.a m 7~ 19. Montseny 38. Lanzarote
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